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Introducción 
Referirse a estas tres palabras en una misma disertación implica 
comprometerse en analizar significados profundos, que sería tanto 
como describir o descifrar los componentes del inmenso océano que 
tiene el globo terráqueo.
Son tan profundas las consideraciones que sobre estos conceptos se po-
drán hacer, que todo lo que se ha dicho no es suficiente y siempre ha-
brá novedad, y podrán surgir nuevas percepciones, pues estos temas 
son inagotables, ya que se refieren al enigma mismo de nuestra exis-
tencia1, de nuestra presencia en la historia y de la manera como nuestra 
sensibilidad intelectual los intuya en cada momento. Esto enriquece la 
acción o el ejercicio de la razón al referirse a ello y, aunque lo pensado 
* Ponencia presentada para el VII  Coloquio Interno de Profesores 2006.
** Ph.D. Profesor del Departamento de Humanidades de la Universidad Católica 
de Colombia. bvanegas@ucatolica.edu.co
1. Alexis Carrel. Biog. Médico y biólogo francés. (1873-1944). Sus investigaciones ver-
saron, especialmente, sobre el transplante y conservación de tejidos. Obtuvo el Pre-
mio Nobel de Medicina de 1912. Autor de la difundida obra La incógnita del hombre, 
México: Diana, 1969. En Lyon cursó la carrera, publicó sus primeros trabajos e inició, 
mediante hábiles métodos de sutura, sus finas técnicas de cirugía vascular (1902). 
Por entonces, hubo de sustituir al colega que había de acompañar una peregrinación 
de enfermos a Lourdes, donde presenció con asombro la evidente curación de una 
peritonitis tuberculosa; su honradez lo llevó a confesar lo que viera, ante el escándalo 
de la medicina oficial que le cerró el camino profesional. Amargado, Carrel emigró 
al Canadá; decidió hacerse ganadero (1904) pero el contacto con los investigadores 
americanos le llevaría a reanudar, en Chicago, sus técnicas originales.
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ya esté escrito y bien explicado, la argumentación es inconclusa y, por 
tanto, generará debate y aumentarán los cuestionamientos.
El hombre educado - el hombre justo - el hombre culto
La especie humana, varón–mujer, porque está específicamente dife-
renciada por su naturaleza, integra en el paso de su vida existencial 
una relación con la educación recibida, y proyectará en su quehacer 
esas influencias, las cuales le animarán constantemente (Castilla 104)2.
No olvidemos que educar significa, en sus acepciones etimológicas, 
nutrir y también deducir, al menos así lo recuerdan las palabras “edu-
caré y educiré” (Oliveros 30). De hecho, se ha hablado en la historia 
del método peripatético, mayéutico, dialéctico, deductivo, inductivo, 
entre otros.
La educación
Es un proyecto vital donde se compromete el quehacer humano, 
este es antecedido por la evidencia de la racionalidad, que replantea 
constantemente cuál es el objeto de nuestra presencia en la historia.
Educar es la denominación que recibe ese comportamiento que in-
fluye de unos seres vivos a otros, el cual se transfiere por, y a través 
de, las vías de comunicación que la especie humana establece.
Desde el cuidado de los progenitores sobre su descendencia, hasta 
la transmisión cotidiana de actitudes individuales y sociales se está 
caminando por un proceso educativo (Castillo 327)3. La transmisión 
de los instintos de supervivencia se vuelven educativos cuando se 
dan con palabras que son coherentes con la lógica de la naturaleza, 
unas palabras que procuran entender la misma e indagar más allá 
de su propia existencia, redescubriendo, preguntando, cuestionando, 
2. Al respecto, esta obra contribuye, no solo a explicar la diferencia, sino la comple-
mentariedad entre los dos sexos.
3. Este autor desarrolla ampliamente la influencia de la familia en sus descendientes.
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investigando y elaborando muchos procesos intelectuales que bus-
can horadar o entender el sentido final de la vida.
El hombre es un constante observador de esta inquietud de su razón: 
lo manifiesta a través de su palabra, su grafía, los símbolos, los ritos, 
la revisión de sus atavismos, el retorno a costumbres ya deshechas, la 
revisión de su entorno, las crisis constantes de sus cuestionamientos, 
la duda de sus certezas, el afianzamiento de sus criterios, la elabora-
ción de unas reglas de sentido común, la justificación episódica de la 
barbarie, la trascendencia de un más allá, o la confianza, solo finita, 
de un acá ligado estrictamente a lo biológico.
Educación - investigación - instrucción - aprendizaje 
- enseñanza - adiestramiento - alfabetización 
El concepto educación ha estado inmerso en uno de importancia 
mayor y es, sin duda, una expresión sublime que genera todo el 
respeto de quien la interprete. Existe una acepción universal que 
afirma que educar es lograr la plenitud, después de un proceso 
donde se comprometen las más altruistas capacidades del ser. Los 
diccionarios, comúnmente, asimilan esta acción a desarrollar o per-
feccionar las facultades intelectuales o morales de un ser humano, 
también la asimilan como la acción de enseñar los buenos usos de 
urbanidad y cortesía.
Educar es arriesgarse a aceptar el reto de indagar sobre la verdad, 
Veritas Liberabit, (Juan Pablo II  180), una verdad que influye en 
toda la integridad del ser. Es aceptar que es un proceso de constante 
dinamicidad de la razón y de todas sus posibilidades y capacidades, 
es permitir un debate reciclante de las ideas, es la apertura mental 
a escuchar con actitud inquietante la réplica y es actuar en conso-
nancia con las características de la inteligencia, que posibilita todo 
un abanico de ejercicios, provenientes de nuestro espíritu.
De esta manera, el educador comprende que su tarea va más allá de 
otras disciplinas afines a un proceso educativo. Educar remite a una 
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preocupación filosófica, esto es, responder por qué, para qué y para 
quién se debe realizar este ejercicio racional. Está claro que no solo 
se educa con la palabra, también se hace con la actitud, que es como 
decir, con el ejemplo.
Educar es buscar llegar a la perfección en el educando, que, a su vez, 
generaría en el educador la seguridad de que este es un individuo 
mejor, es decir, que el discípulo será mejor que su maestro. Aquí es 
pertinente recordar la famosa frase atribuida a Aristóteles “amicus 
plato, sed magis amica veritas” (63), cuando haciendo referencia a 
su maestro observaba la posibilidad de plantear otras ideas. 
Recuerdo que en alguna ocasión me explicaron la reacción de Mi-
guel Ángel4, cuando esculpió la figura de Moisés sobre una gran 
pieza de mármol. Dicen que en el momento en que este gran artista 
vio su obra, se sorprendió tanto de su labor que tomó el martillo 
con el que la esculpió, le dio un golpe en la rodilla y le gritó: “¡ha-
bla!”. No podía resistirse a que todo su esfuerzo, su inspiración, sus 
múltiples horas de trabajo, el estudio de la materia sobre la cual 
trabajaba, el análisis de la calidad del mármol, el golpe medido para 
no dañar la obra, la imaginación constante para ser fiel al modelo 
de su mente, la iniciativa para resaltar a su modelo, las horas de 
estudio para usar el cincel apropiado, seguramente los comentarios 
con sus colegas, no pudiera demostrar con palabras su inteligencia. 
Es decir, todos los esfuerzos que un verdadero educador realiza, se 
asemejan a esa actitud de Miguel Ángel, pues se espera del educan-
do que aprenda más que su maestro. Miguel Ángel bien sabía que 
la piedra no hablaba, pero se rebeló ante la materia, pues quería que 
ella expresara la satisfacción de su perfección.
4. Miguel Ángel. Arquitecto, escultor y pintor italiano, apellidado Buonarroti (1475 
- 1564). Exponente máximo, con Leonardo, del espíritu renacentista. Como pintor, 
se le debe: El juicio final, fresco de la Capilla Sixtina, La conversión de San Pablo, 
etc. Como escultor, dejó: El descendimiento, La piedad, Moisés, David, El sepulcro de 
los Médicis, etc. Como arquitecto, terminó: la iglesia de San Pedro y construyó la 
cúpula de la basílica vaticana, alarde de técnica arquitectónica, así como la iglesia 
de Santa María de los Ángeles.
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¿Qué hace un verdadero educador?
Prepararse, estudiar, respetar, poner muchas horas de intensión para dar 
lo mejor y esperar que el educando hable mejor que él. ¿Es esta la rea-
lidad que se vive en los procesos educativos que nosotros realizamos?
El educador tiene que tener la seguridad y confianza de que lo que en-
seña es justo y que se aproxima a valores intangibles como la verdad, la 
belleza, el bien, la bondad, la vida. Asimismo, que lo que explica es útil 
a la perfección y conveniente a la persona. Esta seguridad y confianza 
no lo hace autoritario, más bien, invita a la amabilidad, a la persuasión, 
a la discusión, a aceptar preguntas, a hablar para sí mismo y permitirse 
interiormente, cuando explique, el beneficio de la duda, lo que impe-
diría una imposición manipuladora. Más aún, lo llevaría a considerar 
aquel principio de verdad sabida y buena fe guardada.
El educador está dispuesto a revisar sus propias ideas y conceptos, a 
nutrirse constantemente del saber, lo cual no significa relativizar la se-
guridad de lo que piensa, sino tener una apertura mental que lo lleve 
a convencer a sus alumnos de que están en un camino donde su expe-
riencia, su previo estudio, su conocimiento, lo lleva a liderar el proceso.
En muchos escritos se observa que esta labor de educar es similar a 
instruir, a investigar, a adiestrar, a alfabetizar, finalmente, a un proceso 
de aprendizaje. Sin embargo, sería grave que se tomara la parte por el 
todo, pues si bien educar implica todo lo anterior, cada una de las pa-
labras anteriores no significa educar.
En este coloquio entre colegas de la enseñanza, somos conscientes de 
que muchas veces la tarea del profesorado se puede conducir a una 
acción de información de instrucción, de adiestramiento, de explicar el 
a-b-c, que es como alfabetizar en algunas disciplinas, y que todo ello, 
acompañado de una didáctica vivaz, de una retórica florida, pueda ha-
cer exitosa la enseñanza. Por supuesto, nada de lo anterior se opone 
al proceso educativo, pero sería muy pobre no ahondar en cuál es el 
propósito final (Millan 636)5.
5. Este autor indaga sobre la profundidad de las voces fundamentales que hacen 
referencia a conceptos básicos en el proyecto de formación del educando.
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La tarea de investigar, que solo se logra con la permanente lectura 
o el ejercicio práctico en la repetición de experiencias, no solo en el 
área de las humanidades sino de las ciencias, es muy importante y 
es lo que ha permitido caminar y caminar sobre la conquista del sa-
ber. Es, en definitiva, una necesidad que compromete muchas horas 
y que es necesaria para poder enseñar.
La instrucción, que es ese quehacer práctico de la explicación, tam-
bién es importante, pero no puede convertirse en una simple repeti-
ción de antecedentes y, por ello, hay que ser consistente y coherente 
con lo que se piensa y explica.
La sociología y la educación
En la ix Conferencia Iberoamericana de Educación, celebrada en 
la Habana, los ministros del área se pronunciaron en el sentido de 
que no puede hablarse de un sistema educativo de calidad, si el 
mismo no incluye programas de equidad, con una atención dife-
renciada, que respondan a la variedad de necesidades que presen-
tan cotidianamente los alumnos.
En la misma Conferencia, en ponencia de la Secretaria General Ad-
junta de la Organización de Estados Iberoamericanos para la Edu-
cación, la Ciencia y la Cultura (OEI), se decía: 
Por otra parte un aspecto central que caracteriza a nuestra región es la 
identidad, no solo de lenguas, sino también de códigos y símbolos cultu-
rales y junto a ello una gran riqueza y diversidad de culturas, que no han 
sido tomadas suficientemente en cuenta. No podemos educar a todos de la 
misma manera. Los sistemas educativos, en general, se han sustentado en 
un principio de uniformidad, obviando las diferencias existentes entre los 
seres humanos. La diversidad cultural, unida a las variaciones de circuns-
tancias de los individuos y de los grupos sociales muchas veces causada 
por la pobreza extrema, corroen la idea de ‘un camino ideal’ del aprendi-
zaje. Cada persona tiene su propio ritmo que debe ser tomado en cuenta. 
Así, el tránsito por el sistema educativo será marcado por aprendizajes más 
significativos. Si la atención a la diversidad es el gran reto de todos los siste-
mas educativos, este se agudiza más cuando al interior de una región o país 
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conviven distintas culturas. El espacio de intersección entre calidad y equi-
dad debe ser precisamente esa atención a la diversidad. (Fernández)
Estas palabras nos remiten a la preocupación del educador por ser 
próximo a las realidades sociales que le circundan. Es pertinente 
comprender que el educador no tendrá un discurso diferente de-
pendiendo de las circunstancias sociales o de las coyunturas políti-
cas, lo que tendrá es una adecuación del lenguaje para aproximarse 
a su auditorio, con el ánimo de dar lo mejor de sí para lograr lo 
mejor de los otros, sin importar el entorno.
Muchas veces pareciese que la tarea de educar se debe acomodar 
a la reducción de los valores de los conocimientos, de los criterios, 
renunciando a la propuesta de una verdadera tarea educativa.
Sobre lo anterior, podríamos especular muchas horas, pero es nece-
sario reafirmar que el ideal de la educación no se negocia y ese es, 
justamente, un gran trauma de la tarea en este momento de la his-
toria. A veces, parece que las proyecciones personales, vestidas con 
los argumentos de las generalizaciones, de los determinismos, de 
las sanciones ideológicas y de las inspiraciones subjetivas, pueden 
tener más impacto que la noble tarea de horadar sobre la verdad.
La educación y la justicia
Pocas ideas despiertan tantas pasiones, consumen tantas energías, 
provocan tantas controversias y tienen tanto impacto en todo lo que 
los seres humanos valoran como la idea de justicia. 
Sócrates, a través de Platón, sostenía que la justicia es una cosa más 
preciosa que el oro, y Aristóteles, citando a Eurípides, afirmaba que 
“ni la estrella vespertina, ni la matutina son tan maravillosas como 
la justicia” (Espindola).
“Justitia est constans et perpetua voluntas jus suum cuique tribuen-
di” (L I. T I. Nº I Institutas Justiniano).
“Juris praecepta sunt haec honestoe vivere alterum non laedere, 
suum cuique tribuere” (Justiniano Libro I. Título I. N° 3).
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¿Qué es el hombre justo?, podría contestarse que es el hombre 
educado, aquel que no ignora la existencia de una equidad con-
mutativa, de una equidad distributiva, de una equidad legal, de 
una equidad general, de una equidad social.
Como bien lo dice Aristóteles: 
Todas las virtudes se encuentran en el seno de la justicia. El peor de los hom-
bres es el que por su perversidad daña a la vez a sí mismo y a sus semejantes. 
Pero el hombre más perfecto no es el que emplea su virtud en sí mismo; es 
el que la emplea para otro, cosa que es siempre difícil. Y así, la justicia no 
puede considerarse como una simple parte de la virtud, es la virtud entera; 
y la injusticia que es su contraria, no es una parte del vicio, es el vicio todo.
La justicia es la virtud que hace que se llame justo a un hombre, quien, en su 
conducta práctica, es justo por una libre preferencia de su razón. A su vez, es 
alguien que sabe aplicarla, igualmente, a sí mismo que a otro es decir, que obra 
de manera que no se da a sí mismo más y a su vecino menos, si la cosa es útil, 
o a la inversa, si la cosa es mala. Finalmente, es quien sabe sostener entre él y 
el otro la igualdad proporcional en la forma que lo haría si tuviese que decidir 
contiendas entre los demás.
Las anteriores ideas, tomadas del libro v de la Ética a Nicómaco, son 
expresiones que aún hoy se adecuan a una tarea de educar. 
La educación no es un proceso simple de enseñanza o de dar in-
formación, tanto el docente como el dicente deben estar en un per-
manente análisis de autoevaluación, por eso es viable afirmar que, 
actualmente, la educación y su proceso de enseñanza están regidos 
por la evaluación, puesto que en la medida en que nos evaluemos 
nos educamos y, así, haremos más justa la evaluación del educando 
y su proceso previo6. 
Bibliografía
La bibliografía correspondiente se ha ubicado al final del libro.
6. El tema de evaluación en la educación y todas sus implicaciones son de actualidad, 
no solo por la parte pedagógica, sino por la parte técnica. En Cartagena, Colombia, 
se celebró el Primer Seminario Internacional de Evaluación de la Educación entre los 
días 15, 16 y 17 de febrero de 2006. Ver www.icfes.gov.co/seminariointernacional.
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